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			Para aquellos que creen que siempre van a estar solos
y piensan que nunca van a encontrar a nadie
que esté ahí para limpiarles las lágrimas.

		

	
		
			Prólogo

			Nicholas

			¿Se puede escapar de un pozo negro? ¿Del vacío? O incluso, ¿de un túnel por donde no ves la luz?

			Sí, sí se puede. Pero, aunque todos creamos que necesitamos ayuda para esto, no es así. De hecho… creo que hay que hacerlo solo para que volvamos a ser nosotros mismos del todo. La gente que te quiere te puede dar la mano, o animarte desde arriba. O no. A veces, nadie te va a ayudar. Habrá momentos en los que solo estarás tú. Y está bien. Ahí es cuando vas a aprender que realmente sí puedes con todo solo. Aunque claro, te va a costar esfuerzo. Esfuerzo, sudor, lágrimas y… dolor. Mucho dolor. Pero, aun así, vas a tener que aprender a no derrumbarte, porque si lo haces, te vas a caer otra vez hasta el fondo del pozo y tendrás que volver a subir. Entonces, también aprenderás a conocerte y a quererte. Sabrás poner límites. Para que así, si te caes, te cueste menos levantarte y trepar hasta alcanzar de nuevo la luz. Habrá subidas y bajadas, pero al final, consigues volver a ser feliz. Aunque nadie habla de lo difícil que es llegar hasta ese punto.

		

	
		
			1

			Olivia

			Mi cabeza ahora mismo va a mil por hora, me va a estallar, solo puedo pensar en lo que tengo que hacer después del ensayo y del hambre que tengo, pero no puedo comer porque no me lo permite la dieta, claro. De repente me saca de mis pensamientos mi profesor de ballet, Javier. Se me había olvidado que estaba en clase de ballet y no me había dado cuenta de que me estaba gritando a mí, porque sin querer me había quedado quieta pensando en cualquier cosa menos en el ejercicio de rond de jambe que estábamos haciendo en la barra. Lo que no me sorprende, ya que últimamente me quedo pensando en cualquier cosa menos en lo que estoy haciendo. Estoy muy estresada, y más estresada voy a estar cuando mañana empiecen las clases de la universidad, el ballet, cuando tenga que estudiar y ni hablar de que me tengo que buscar un trabajo para tener dinero para lo que necesite, mi cabeza no da para más, lo prometo.

			—¡Olivia, céntrate!

			Le hago caso a mi profesor y dejo de pensar en todo lo que tengo que hacer. Cuando termino el ejercicio, miro el reloj y veo que me quedan todavía dos horas de clase.

			—Madre mía, me voy a desmayar. Ufff —susurro.

			—¡Venga, chicos! Développés —grita el profesor.

			Al acabar la clase, después de hablar un rato con mis compañeras, salgo del vestuario. Veo que me está esperando mi novio, Julio.

			—¿Estás lista?

			—Sip.

			Siempre me espera porque después del ensayo me lleva al campus, ya que está cerca de su casa. Cuando el ensayo es duro (casi siempre) no mantenemos ninguna conversación porque estamos demasiado cansados.

			Hoy al menos hemos estado quejándonos un poco del profesor y hablando un poco de las clases del día siguiente.

			—¿Estás preparada para empezar el curso?

			—En realidad no, porque si estoy estresada ahora, más me voy a agobiar cuando empiecen las clases.

			—Suerte entonces para este curso que es duro.

			—Gracias por los ánimos, hombre.

			Al llegar a mi casa me despido de él antes de bajar del coche.

			—Adiós, Livvie —me dice Julio.

			Se acerca para darme un beso en los labios.

			—Adiós, hasta mañana.

			Salgo del coche y entro en mi portal, oigo cómo el coche de Julio se aleja por la calle. Cuando estoy entrando en mi habitación me doy cuenta de que no está mi compañera de piso y mejor amiga, Hasley, porque hay demasiado silencio. Entro en mi habitación para dejar mis cosas, cojo mi ropa y mi toalla para darme una ducha antes de ponerme a preparar mis horarios y libros para el primer día de clases.

			Cuando ya me he duchado y puesto el pijama, me tumbo en la cama y recibo un mensaje de Hasley.

			Hasley

			Tía, vas a ir a la fiesta del viernes de bienvenida
 al curso??

			Olivia

			Depende, tú vas a ir??

			Hasley

			Clarooo, va a ser una pasadaa!!!

			Ya estoy contando los días.

			Olivia

			JAJAJAJAJAJA
Vente ya para casa que mañana 
hay que levantarse temprano, no te olvides.

			Hasley

			Pero vas a venir??

			Cuento contigo, ¿no?

			Olivia

			Que síí, pesada. 

			Después de eso, sí que me voy a dormir porque, como le he dicho a Hasley, mañana nos tenemos que levantar temprano para nuestro primer día de clases, aunque es nuestro tercer año.

			A quién quería engañar, no me iba a dormir tranquila sabiendo que mi mejor amiga estaba por ahí, por lo que me quedé despierta hasta que llegó a casa.

			Cuando llegó a casa, salí de mi dormitorio para ver cómo estaba y es cuando me contó, por la emoción de antes, cómo iba a ser la fiesta, a pesar de que ya hubiéramos ido años anteriores. Me quedé un rato hablando con ella de todo, aunque me estuviera cayendo del sueño que tenía después del ensayo. Me convenció de que cenara antes de irme a dormir, ya que según ella debería cenar, aunque no lo suelo hacer. La dieta que me hice yo misma pensando en lo que era mejor para mí y teniendo en cuenta que no podía engordar porque tenía que caber en los maillots, y «el cuerpo de una bailarina tenía que ser perfecto», no me lo permitía. Lo que Hasley no entendía era por qué me quería dedicar a la danza toda mi vida. Nunca se lo había dicho, pero era porque el ballet una vez me salvó, era un sitio donde siempre me sentía a gusto, es lo único que siempre ha estado para mí. Aunque no sea una persona, para mí lo es todo y es lo único que necesito. Por eso estoy estudiando artes escénicas; lo que quiero es estar viajando por todo el mundo para subirme a todos los escenarios. Quiero subirme a todos los teatros del mundo. Después de ese pensamiento para mí misma, sobre por qué estudio licenciatura en artes de danza, me despido de Hasley y me voy a mi habitación preparada para mañana. Me meto en la cama y no mucho después me quedo dormida.

		

	
		
			2

			Nicholas

			Estoy recogiendo mi habitación, ya que me mudé hace dos días y tenía todavía las cosas esparcidas por mi habitación. La verdad es que no me podía quejar, era la misma que el año pasado y es bastante grande para mí y para mi mejor amigo, Ethan. Nos pedimos la misma habitación ya que, además de que somos amigos, estudiamos lo mismo. A los dos nos dieron una beca deportiva cuando terminamos el instituto, así que llevamos juntos en la universidad dos años y con este tres, además de toda la vida porque siempre hemos sido vecinos y he pasado casi toda mi infancia en su casa porque la relación con mis padres no es muy buena. Cuando tuve que venirme a la universidad, me vine muy rápido, estaba deseando irme de la casa de mis padres. Digamos que con mis padres no tenía una buena relación por varias razones:

			1.No me gustaba nada cómo trataban a la gente. Ellos se creían mejor que los demás. De hecho, así es como me han hecho sentirme siempre. Toda la vida he pensado que siempre había personas que tenían que decirme lo que hacer y eran mejores que yo mismo. Cuando conocí a Ethan me cambió la perspectiva de mi vida. Por eso, cuando me vine a la universidad, ya nunca he vuelto a mi casa. Por suerte o por desgracia, mis padres siempre han tenido mucho dinero y cuando decidieron hacer algo bueno por mí, me pagaron la universidad y después me compraron un piso, ya que yo les dije que no iba a volver a casa. No sé si fue porque ellos también querían estar sin mí o porque sabían que se habían comportado mal conmigo y creyeron que era mejor que no volviese con ellos a casa. Voto por la primera opción.

			2.Nunca han apoyado nada de lo que queríamos hacer mi hermana y yo. De hecho, mi hermana está estudiando algo que no le gusta, porque mis padres, tras dejarles yo claro que no me iba a encargar de la empresa, intentaron convencer a mi hermana, y eso hicieron. Ellos sabían que mi hermana iba a ser más fácil de convencer, así que fueron a por ella.

			Como ya os he dicho, lo único para lo que han estado siempre mis padres es para darnos el dinero que necesitáramos y siempre que nos hiciera falta, claro.

			Por muchas más razones no me llevo bien con mis padres, pero la lista sería infinita, por lo que mejor dejarlo para otro día.

			En ese momento oigo una puerta y supongo que es la puerta de Ethan, que ha salido para hacerse la cena. Salgo porque yo también tengo hambre. A ver si consigo convencerlo para que me haga la cena a mí también. A mí nunca se me ha dado bien cocinar y, por esa razón, siempre suele hacerlo Ethan, a menos que pidamos a domicilio, que también suele pasar con frecuencia.

			Salgo de la habitación y me lo encuentro de espaldas cogiendo algo de la despensa.

			—Hola —empiezo diciendo yo.

			—Hola. ¿Me vas a pedir que te haga de cenar a ti también, ¿verdad?

			Le puse un puchero porque eso siempre suele funcionarme. Y estaba en lo cierto, resopla y, sin decirme nada más, coge una sartén y la pone al fuego. Entonces me siento en la butaca que hay en la isla pequeña de la cocina, mientras miro el móvil esperando a que termine de preparar la cena.

			—¿Has visto ya lo de la fiesta? Vamos a ir, ¿no? —empieza él.

			—Claro, si es la mejor fiesta del curso. —Aunque no es verdad, siempre decimos eso para ir con alguna excusa. No sé por qué lo hacemos, si vamos a ir con o sin excusa. Para mí, la mejor fiesta sin duda es la de Halloween.

			Me pone el plato en la mesa y le miro con cara de pocos amigos.

			—No te quejes, que yo soy el que hace la cena, así que elijo yo. Además, tenemos que comer ya más sano, para ponernos en forma para los partidos.

			—Yo estoy en forma, así que a mí déjame en paz. —Me fulmina con la mirada y se mete el tenedor en la boca—. Además, no sé por qué lo haces, si voy a comer lo que a mí me apetezca.

			—Bueno, ¿has preparado todo para mañana? —me dice, ignorándome por el comentario de antes. Estoy seguro de que era porque no tiene demasiadas ganas de discutir.

			—Sí, más o menos. Tú caes en las mismas clases que yo, ¿no?

			—No, en algunas sí, pero en otras no. Además, te vendrá bien conocer a gente, que siempre estás conmigo y no me dejas hacer nada solo.

			—¿Perdona? Pero si yo socializo mejor que tú. —Me mira con media sonrisa en la cara, seguramente aguantándose una carcajada—. Ah, vale, era una broma —dije al final, dándome cuenta de que me estaba tomando el pelo.

			—Tenía que devolvértela, lo siento.

			—Te la contaré. Estamos en guerra, que lo sepas.

			—Pareces un niño pequeño, tío. Pero bueno, yo también, así que me apunto al juego.

			Le tiendo la mano como para hacer un trato, extiende la suya y me la estrecha.

			Terminamos de comer y me levanto de la mesa, dejo el plato en el fregadero, diciéndome a mí mismo que ya lo lavaré mañana, ya que es muy tarde para tener que levantarme mañana a las siete de la mañana. Me dispongo a llamar a mi hermana. He cogido como costumbre llamarla casi todos los días. Aunque no me lleve bien con mis padres, siempre he sentido la necesidad de saber cómo está mi hermana, siento que tengo que protegerla de alguna manera u otra.

			Me lo coge al tercer tono.

			—Hola —me contesta mi hermana, parece feliz.

			—Hola, Wendy. ¿Qué tal?

			—Bien, acabo de venir de casa de mi amiga.

			—Ahhh, por eso vienes tan contenta, ¿no?

			—Sí, estábamos viendo una película.

			—Y con papá y mamá, ¿qué tal? —dije, porque es lo que más me interesaba saber.

			—Bueno, bien, todo lo bien que podemos estar.

			—Me alegro, algo es algo.

			—Te tengo que colgar, me están llamando para cenar. Además, me tengo que acostar temprano, que mañana tenemos clase.

			—Adiós, buenas noches y buen primer día para mañana.

			—Adiós, hermanito —me dijo con su tono de voz que parecía que me lo hubiese dicho como cuando era pequeña.

			Me pongo a ver una película en la cama antes de quedarme dormido. Sé que soy muy irresponsable en ese sentido, pero también sé que, si no veo alguna película o algo antes de dormir, no voy a poder dormir en toda la noche. Entro en mi habitación, cierro la puerta, y me meto en la cama, pero antes asegurándome de que todo está listo para mañana. Es algo que siempre hago al empezar el curso para ver si me acostumbro, pero al final me da pereza y no lo hago. Por eso casi siempre voy a todos lados tarde. Normalmente me tiene que despertar Ethan porque, aunque me ponga el despertador, me quedo dormido. Es algo que la gente no puede conmigo, nunca me pueden despertar. Tengo un sueño muy profundo. Me tapo con la manta y pongo la alarma para que luego, antes de quedarme dormido, no se me olvide. Me pongo a ver una película, al rato se me van cayendo los párpados, y me quedo dormido.

			Me despiertan los golpes en la puerta de mi habitación. Como bien sabía, nadie iba a poder levantarme, o al menos que fuera fácil.

			—¡Nick, como no te levantes llegaremos tarde y no podemos llegar tarde el primer día, somos unos irresponsables!

			—Y lo somos, Ethan, no finjas que somos responsables porque no lo somos.

			—Por fin estás despierto. —Cómo no, se queda con eso.

			—Sí, quédate tranquilo que vamos a llegar bien. Además, estaba controlando el reloj yo. —Supongo que sabía que era mentira, porque susurró con la intención de que no lo oyera. «Sí, claro», dijo en bajo. Lo ignoré para no empezar a discutir a primera hora de la mañana, porque además de que no tenía fuerzas, sabía que, si nos poníamos ahora mismo a discutir, sí que de verdad íbamos a llegar tarde.

			Me levanté de la cama a regañadientes, me estiré un poco y me fui a mi armario a coger la ropa para ponerme hoy. Elijo un chándal básico gris y muy cómodo para ese día, ya que no me apetecía empezar la rutina elegante. Me visto y me voy corriendo para la cocina a coger algo para desayunar, porque a pesar de todo, me levantaba siempre con mucha hambre. Parecía que no comía en tres años. Luego me voy para el baño y me lavo los dientes con prisas, porque Ethan no deja de repetirme que me aligere. Cuando salí fui a por mi mochila a mi habitación, cogí algunas cosas más, las metí dentro de ella y le dije a Ethan que ya podíamos irnos. Se me olvidó peinarme, pero no se me notaba nada, ya que casi siempre iba con el pelo despeinado, pero me gustaba así. Para lo único que me peinaba era para fiestas más elegantes, como para una boda, pero eso no pasaba nunca.

			Cuando llegamos a la universidad, nos separamos y me voy al aula que me corresponde esa hora, porque la primera clase que me toca no la tenemos juntos. Ethan no cae en todas las mismas clases, porque, aunque yo me quiero dedicar al fútbol, Ethan decidió estudiar una carrera con más salida, según la gente. Por si algo le pasaba, que tuviera una salida. En este caso, escogió psicología. También fue porque, aunque sus padres le apoyaban, sus profesores del instituto y sus vecinos le decían que estudiase algo con más salida. Así que él les hizo caso, eligió psicología. Si no estudiaba fútbol, elegiría ser psicólogo porque le encantaba ayudar a la gente. Eso de ayudar a las personas era uno de sus fuertes y se le daba bastante bien.

			Después de las clases quedé con él para ir a comer a la cafetería. Cuando llegué, me lo encontré en la mesa más apartada de todas. Escogió esa porque a ninguno de los dos nos gustaba estar tan cerca de la gente, al menos no con todo el mundo. Además, era la que elegimos la primera vez que vinimos aquí en nuestro primer año de universidad, intentando escondernos lo máximo posible. Teníamos recuerdos muy bonitos en esa mesa, muchas risas y muchas anécdotas. Añadir que desde el primer día es nuestra cafetería favorita porque hace las mejores hamburguesas del mundo y no iba demasiada gente al estar un poco lejos de la facultad. Por eso también nos gustaba, porque era más reservada que cualquier otra.

			—Hola —le saludé, acercándome a la mesa.

			—Hola, ¿qué tal?

			—Bien, todo lo bien que se puede estar teniendo en cuenta que dentro de poco estaré pegado a los libros.

			—Si casi nunca estudias porque se te queda todo en la memoria súper rápido. Encima tú te vas a quejar, hay que tener valor para quejarse —me dice poniendo los ojos en blanco—. Bueno, y ¿has conocido a alguien? —me dice eso con una sonrisa en la cara, sabiendo que eso me iba a molestar.

			En ese momento llega la camarera a tomarnos nota. Pedimos cada uno su hamburguesa, la misma que nos pedimos siempre, las bebidas, y sigo con la conversación:

			—Déjame en paz, además no sé por qué me molesta, si conozco a más gente que tú, la pregunta debería hacértela yo a ti —le eché una mirada fulminante, pero enseguida cuando le dije eso me apareció una sonrisa en la cara.

			Normalmente es verdad, si yo me esforzara por conocer a la gente o simplemente entablar una conversación con ellos, sería más sociable que él. Pero como no me gusta demasiado hablar con la gente, aunque sea el capitán del equipo de fútbol americano, pues no lo intento. Aun así, yo tengo más conocidos en la universidad que Ethan, pero también creo que como soy el capitán del equipo de fútbol por tercer año consecutivo, pues eso también hace que me tenga que relacionar con más gente. En verdad, sí me gusta hablar con la gente, lo que no me gusta es contarles mi vida y mis problemas. Eso lo odio.

			—Pues sí, he conocido a una chica que va conmigo a algunas clases, se llama Hasley, y por cierto he quedado con ella para ir a la fiesta del viernes los cuatro —me informa.

			Me quedo un poco pensativo por si se me ha escapado algo, porque de momento nada más que he contado a tres personas, pero como no recuerdo a una cuarta persona le pregunto:

			—¿Cuatro? ¿Quién es la cuarta persona?

			—Es su amiga Olivia. Hasley me dijo que si queríamos quedar nosotros con ellas y le dije que sí.

			—Me suena que la otra chica no lo sabe tampoco.

			—Pues no.

			—¿Por qué no quedáis vosotros dos si queréis una cita?

			—Así es más divertido, vamos con nuestros mejores amigos. Y, además, no es una cita —me dice, aunque le brillan los ojos cuando ha hablado de ella como una cita.

			—Se te ve en los ojos que te gusta, colega.

			—¡No me gusta! Solo es guapa.

			—Ya bueno, da igual.

			—Come y cállate ya.

			Justo la camarera acaba de poner nuestras hamburguesas en la mesa. Ethan se puede quedar tranquilo porque no voy a abrir la boca más, solo para devorar esa maravillosa comida que estaba para morirse.

			Los dos comemos en silencio degustando algo que, sin problemas, podríamos comer todos los días.

			Al terminar de comer salimos de la cafetería, nos despedimos y cada uno va a por su coche. Tampoco me preocupo mucho para ver adónde va a ir, porque lo veré después en casa y le preguntaré dónde fue, ya que lo vi pasar con el coche ante mí y esa dirección no era para ir al campus.

		

	
		
			3

			Olivia

			Como me suponía, acabé más estresada de lo que ya estaba, las clases no fueron mal, pero aun así me costó demasiado. No me costó levantarme temprano, ya que era la hora a la que me levantaba a diario para mis clases de ballet, aun cuando había vacaciones. Ensayábamos durante todo el día si teníamos actuaciones o exámenes, pero en días normales los ensayos eran por la mañana; ahora, por la universidad, eran por la tarde, como hoy. No me libraba del ensayo ni un día. En realidad, me gustaba ir a ensayar. Mientras estaba allí no estaba mal, pero cuando terminaba me volvía a estresar. Los ensayos de ballet no es lo que me consumía, lo que en realidad me agotaba eran los estudios. Como no podía estudiar por la tarde lo tenía que hacer por la noche, y al día siguiente acababa agotada. Ni hablar del trabajo que voy a empezar. Como necesito trabajo, esta mañana he ido al tablón donde ponen los trabajos para los estudiantes de la universidad. Aunque te exploten un poco en casi todos, al menos conseguí un trabajo que era decente. Era en un restaurante. Un restaurante donde normalmente los que suelen ir son universitarios por la cercanía a la residencia. Justo llego a casa y cojo el móvil para llamar al restaurante, a ver si me pueden dar un empleo. Me lo cogen al quinto tono:

			—Buenas tardes, ¿le podemos ayudar en algo? —me contesta la persona que está detrás del teléfono.

			—Buenas tardes, es referente al puesto de trabajo.

			—Ah, sí, claro. El puesto que tenemos libre sería para ejercer de camarera o para estar en algunas ocasiones detrás de la barra. ¿Estaría interesada?

			—Sí, claro.

			—También hay que informarle que los turnos serán por la noche desde las 21:00 hasta las 00:00, ¿le vienen bien?

			—Sí, perfecto.

			—Vale, pues si quiere pasarse a esa hora por el restaurante el martes de la semana que viene, estaría bien para empezar. Ese día no trabajará como tal, sino que le diremos qué tiene que hacer en el puesto de trabajo. Le daremos uniforme y algo más, puede que le hagamos una prueba de atención al cliente, pero con eso es suficiente. ¿Cómo se llama?

			—Olivia Harris. Allí estaré el martes. Muchas gracias. Hasta la semana que viene.

			—Hasta la semana que viene y muchas gracias.

			Después de colgar, me voy corriendo a mi habitación porque todavía queda una hora para mi clase de ballet, pero antes debo hacer mis horarios para tener mi día más organizado y que no se me olvide hacer nada. Lo apunto en la agenda que siempre llevo conmigo porque otra cosa no, pero organizada soy. Quizás un poco maniática también, pero es que me gusta saber lo que tengo que hacer a cada hora del día. Me visto ya con la ropa de ballet porque me apetece ir a ver a mi abuela antes. Su casa está un poco más lejos que la escuela de ballet, pero aun así está cerca, así que voy a visitarla un rato, que se lo prometí. Aunque no tenga mala relación con mis padres, realmente a la que más aprecio tengo es a mi abuela, ya que casi toda mi infancia la he pasado en su casa. Ella ha sido la que más me ha criado porque mis padres siempre han estado trabajando mucho, para que yo tuviera lo mejor y poder pagarme el ballet y todo lo que eso implica. Algo que les agradeceré toda la vida, pero al menos cuando trabajaban me llevaban a casa de mi abuela, y algunas veces mis tíos llevaban a mis primos para que no me aburriese. La verdad es que con mi abuela me lo pasaba muy bien, aunque mis tíos no pensaban eso. Con mi abuela jugaba a juegos de mesa y a las cartas, cuando no estaba en clases de ballet, a las que también me llevaba ella. Pero sí, es verdad que mis horarios de aquella época eran más flexibles. Cuando tenía cuatro años iba nada más que una hora por la tarde dos veces en semana, ahora voy cuatro horas cada día, menos los domingos que tengo descanso. Otra cosa por la que me quiero dedicar al ballet es porque también me lo enseñó mi abuela. Ella me dijo que cuando era pequeña también bailaba y se quería dedicar a ello, pero también me dijo que los tiempos en los que ella vivía era imposible dedicarse a eso. El ballet es algo que comparto con mi abuela. Es la única o una de las pocas personas con las que puedo hablar de ello.

			Cuando ya estoy lista con el maillot debajo de la ropa, el moño hecho y la mochila preparada para la clase, cojo una manzana de la cocina y salgo de mi casa. Por suerte, pasa un autobús por delante del campus y va para la dirección que quiero tomar. Para ir a las clases, he quedado con Julio para que me recogiese de casa de mi abuela y fuéramos juntos. Se lo escribí por mensaje y me dijo que no le importaba ir a por mí. La verdad, que no suele ser así, pero me dijo que quería ver a mi abuela. Él conocía a mi abuela porque, además de ser mi novio, desde pequeños hemos ido juntos a ballet y supongo que creo que es eso lo que nos mantiene juntos. Si no fuera así, creo que no tendríamos ya ningún tipo de relación, ni nada de lo que hablar. Además, también cuenta la confianza que tuvimos que tener cuando nos pusieron para un dueto en un baile y me tenía que coger y tirar por los aires. Literalmente.

			En ese momento apareció el autobús y me subí, le di el ticket que tenía porque suelo usar bastante el autobús para ir a cualquier lado. Nunca he podido conseguir el dinero para comprar el coche, a pesar de que me saqué el carné de conducir a los dieciocho recién cumplidos. Me siento en uno de los asientos que están cerca de la puerta y saco el móvil para ponerme música. También saco la agenda para ponerme a organizar cosas y cuando termino, casi hemos llegado. El autobús se detiene en la parada que hay un poquito más abajo de la casa de mi abuela, y desde allí me acerco andando. Cuando llego, llamo al timbre mientras miro la casa en la que he pasado la mayor parte de mi vida y, segundos después, oigo unos pequeños pasos hacia la puerta. A mi abuela se le ilumina la mirada cuando me ve porque ella no sabía nada y era una sorpresa:

			—Hola, abuela. —Me acerco para darle un abrazo.

			—Holaaa, cariño. ¿Por qué no dijiste que venías? —me dijo soltándome después de abrazarme como si me fuera a ir corriendo.

			—Era una sorpresa, abuela. Además, no supe que iba a venir hasta ayer. Pero, aunque no quiera, me tengo que ir dentro de muy poco.

			—¿Por qué?

			—Pues porque tengo ensayo dentro de media hora. Así que Julio estará ya cerca para recogerme. Por favor, abuela, que te veo las intenciones, le saludas y nos vamos, que no quiero llegar tarde. No nos vayas a chantajear con que tienes galletas o algo por el estilo. —Le eché una mirada de advertencia.

			Paso para dentro de la casa y voy directa al salón, siguiéndola. Me siento en el sillón y le escribo un mensaje a Julio.

			Olivia

			Cuando llegues llama el timbre para que salga.

			Julio

			Vale, ya estoy llegando.

			—¿Y tú, cómo estás, abuela? —le digo despegando la mirada de la pantalla y mirándola.

			—Yo estoy bien, hija, un poco mayor, pero bien.

			—Me alegro.

			—¿Cómo estás tú?

			—Yo estoy bien, como siempre estresada por todo lo que tengo que hacer.

			—Liv, por favor, si necesitas dinero pídenoslo. —Miro para otro lado porque sé lo que me va a decir.— Livvie, mírame. —Consigue que la mire porque si no, no me dejará salir por la puerta.— No es una broma, Liv. Estás demasiado ocupada para trabajar así que, por favor, pídenos el dinero que necesites. —La miro con mala cara.— Prométeme que no vas a trabajar. —No le contesto.

			En ese momento suena el timbre y pienso… salvada por la campana, nunca mejor dicho. Mi abuela me echa una última mirada antes de ir hacia la puerta. Yo cojo mi mochila y voy con ella. Antes de llegar escucho:

			—Julio, cuánto tiempo.

			—¿Cómo estás, Milana?

			—Llámame Mila. Te has vuelto muy refinado. Cuando eras pequeño no hablabas así. —contesta mientras pone los ojos en blanco.

			—Bueno, abuela, nos tenemos que ir ya, que si no vamos a llegar tarde. —le explico yo.

			—Sí, iros ya. —Le doy un beso en la mejilla para despedirme y a Julio otro.

			Nos montamos en el coche y Julio arranca el motor para salir del aparcamiento e ir a la escuela.

			—La verdad es que sí que vamos un poco tarde. —le digo yo.

			—Cuando le digas a Javier que es porque hemos ido a visitar a tu abuela, no le va a importar que lleguemos tarde. Sabes que la adora.

			—Pues sí. Por eso no nos va a decir nada.

			No le digo nada más porque espero que no saque el tema de la fiesta. No se lo he dicho, porque si no me va a acompañar y me va a estar controlando todo el rato y lo único que quiero es pasar un buen rato con Hasley.

			Cuando llegamos, aparcamos, salimos del coche y vamos corriendo a la puerta porque hemos llegado cinco minutos tarde. Cuando Javier nos ve nos dice:

			—Parejita, llegáis tarde.

			—Lo siento, Javier, es que hemos tenido que visitar a mi abuela.

			—Ah, bueno, entonces no pasa nada. —nos dice mientras Julio y yo nos miramos como diciendo «te lo dije».— Corred a los vestuarios y cambiaros.

			Me voy corriendo al vestuario y, como tenía el maillot debajo, me quito la camiseta y el pantalón que llevo y me pongo las puntas.

			—A la barra, señorita Harris y señor Spinster. Y ahora hacemos los grands battements.

			Pone la música justo cuando me coloco en mi sitio de la barra y me preparo para las cuatro horas que me quedan de sufrimiento.

			Al terminar, me quedo un rato de más, hablando con mis compañeras de ballet, hasta que me llama Julio para que salga ya. Cuando salgo me espeta:

			—¿Por qué tardas tanto?

			—Me he quedado hablando. Lo siento. —Lo sigo a la puerta mientras suspira.

			—Es que he quedado y voy a llegar tarde.

			—¿Con quién? —Pregunto curiosa mientras él me mira como diciéndome «qué más te da». Ahora soy yo la que suspiro.

			Nos metemos en el coche y salimos a la carretera dirección al campus y, después de cinco minutos sin hablar, me pregunta:

			—Hay una fiesta el viernes, ¿no? —No contesto.— ¿Vas a ir?

			—Ah, entonces yo sí te tengo que contar adónde voy y con quién voy, pero tú no me lo puedes contar a mí. —le digo mirándolo de reojo enfadada, lo veo apretar las manos en el volante, suspira y me mira apartando la vista de la carretera un segundo. Parece enfadado, y la verdad es que cuando se enfada, me da un poco de miedo porque se pone violento. Aunque nunca me ha llegado a hacer nada demasiado grave. Pero, yo también estoy enfadada, aunque espero que no diga nada más porque no tengo ganas de discutir.

			Por suerte, no hablamos en lo que queda de camino. Cuando llegamos, me bajo del coche y me voy corriendo. No he abierto todavía la puerta y escucho el coche alejándose y pienso «capullo, no se ha esperado ni a que entrase en casa». No entiendo cómo él es el que está enfadado si no tiene razones.

			Cuando entro en mi piso veo a Hasley en la cocina viendo el móvil y me llega un olor a quemado de la sartén que hay puesta en los fuegos.

			—¡Hasley, la comida! —le grito. Da un pequeño salto asustada por mi grito.

			—¡Ahhhh! —Se gira y apaga corriendo el fuego.— Lo siento, es que estaba hablando por mensajes.

			—Has, tienes que estar más pendiente, sobre todo si estás cocinando con fuego. No puedes estar mandándote mensajes con otra persona mientras cocinas.

			—La cena encima era para ti.

			—Si casi nunca ceno.

			—Bueno, pues por eso. Además, te tengo que contar una cosa.

			—Espera que voy a dejar las cosas en mi habitación y a darme una ducha, porfa.

			—Venga, corre. Yo te hago la cena otra vez.

			Voy corriendo a mi habitación a dejar la mochila, cojo mi pijama y la toalla y me voy al baño rápido a darme una ducha tranquila. Lo único en lo que pienso es en lo que me duelen los pies después de haber estado cuatro horas con las puntas puestas.

			Cuando salgo ya con mi pijama puesto y más relajada, me voy directa a la cocina, me siento en la silla de la mesa mientras Hasley me pone delante el plato.

			—Te he preparado verduras para que no te saltes tu dieta.

			—Gracias. ¿Qué querías contarme? —Me mira como pensando a ver cómo me lo va a decir para que no me enfade, supongo.— Por cómo me miras, seguramente no me guste la idea.

			—Es que no sé si te va a gustar, yo creo que te va a dar igual, pero no lo sé.

			—Pues suéltalo.

			—A ver, es que he conocido a un chico muy guapo que va conmigo a la clase de psicología y nos estamos hablando. De hecho, es con quien estaba hablando cuando casi incendio la cocina. Bueno, a lo que iba. He hablado con él y le he preguntado que si iba a ir a la fiesta del viernes. Como me dijo que sí, le pregunté que si iba con alguien y me dijo que iba a ir con su mejor amigo y pensé perfecto, pues le digo que yo también voy a ir con mi mejor amiga y así podríamos quedar juntos para ir. Ufff, por fin lo he soltado —me dice echando todo el aire que estaba conteniendo. La miro y me dedica una sonrisa nerviosa.

			—Pues no te equivocabas. No me ha gustado, pero tampoco es que me importe.

			—¿Entonces no te molesta?

			—A ver, sí que me molesta, quería pasar una tarde contigo sin chicos. Pero no pasa nada.

			—¿Entonces, no estás enfadada?

			—No, pero ¿por qué no habéis quedado tú y…? —Me quedo esperando a que me diga el nombre.

			—Ethan.

			—… tú y Ethan solos, y no nos metéis a su mejor amigo y a mí?

			—Pues porque así es más divertido.

			—Vale —digo alargando la a—. Está bien, iré contigo y con ellos.

			—Graciasss. —Sale corriendo para darme un abrazo y se va a su habitación gritando por el pasillo.— ¡Le voy a decir que has aceptado!

			—¡Cómo se nota que te gusta! —le grito para que me oiga desde el pasillo y hacerla rabiar.

			—¡No es verdad! —dice tal y como me esperaba.

			—Ya lo veremos —dije en bajo, aunque asegurándome de que lo había escuchado.

			Me voy a mi habitación después de cenar y de lavar el plato. No hablé más con Hasley, lo único que escuché fue un par de gritos por su emoción. Preparo los libros y la ropa para mañana, cosa que siempre hago para no llegar tarde a ningún sitio. Cuando lo tengo preparado, me voy a la cama a intentar conciliar el sueño. No me puse a estudiar, porque al ser el primer día no habíamos avanzado nada.

			Después de unos minutos más tarde me quedé dormida de cansancio, aunque aún era temprano.
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			Olivia

			Hoy es el día de la fiesta y mientras estaba en la universidad pensaba en qué ponerme para ella. Mi primera opción era un vestido negro corto y pegado al cuerpo. Mi segunda opción era un top negro y unos pantalones de cuero, también pegado al cuerpo como una segunda piel. No solía vestirme así, pero para una fiesta siempre me arriesgo. No me pongo colores llamativos porque no me gusta que todo el mundo esté pendiente de mí. Por eso, para pasar un poco desapercibida, me pongo una chaqueta arriba y, aunque me esté muriendo de calor, no me la suelo quitar. Solo me la quito cuando me empiezo a marear y me siento en una silla alejada de la gente para que se me pase el mareo. Soy atrevida para vestirme en las fiestas, aunque la razón por la que no me quito la chaqueta es porque no estoy demasiado cómoda con mi cuerpo. En ese sentido soy muy insegura.

			En ese momento suena el timbre de última hora, la clase era de literatura dramática. No es que estuviera escuchando al profesor, llevo todo el día así de desconcentrada. No he atendido en ninguna clase, pero apuntaba las cosas que apuntaban en la pizarra o decían. Cuando no lo hacía, mi compañera de mesa, Emma, me daba un codazo para que lo copiara y me concentrara. Siempre me pongo con ella de compañera porque voy con ella a todas las clases y por eso nos hicimos muy amigas desde el primer año de universidad. Los primeros años no estábamos en todas las asignaturas juntas, pero ya sí. Por suerte, la tengo a ella. Si no fuera por ella, no sé quién me iba a pasar los deberes cuando se me olvidaban copiarlos, o quién me iba a pasar los apuntes cuando me pongo mala y no voy a clase.

			Al acabar las clases me monto en el autobús para ir al campus y, como siempre, me siento en un asiento de los de delante. Esto es porque me da miedo que algún día se me pase la parada por estar atenta a otras cosas y me tenga que bajar en la próxima que está bastante lejos, y me tocaría ir andando. Además, de tantas veces que me monto en el autobús, me hice amiga de la conductora y siempre me da conversación.

			—¿Y qué, Olivia, has empezado bien el curso?

			—Anna, sabes que puedes llamarme Livvie, además lo prefiero.

			—Vale, Livvie, pero todavía no me has contestado.

			—Sí, bueno, es casi lo mismo de siempre porque realmente a la gente lo que más le cuesta al empezar el curso es levantarse temprano, y yo en el verano ya me levantaba temprano para ir a ballet, así que no me ha costado demasiado.

			—Me alegro mucho y ¿le has echado ya el ojo a alguien?

			—Anna, tengo novio.

			—Bueno, pero siempre lo puedes dejar.

			Le pongo los ojos en blanco mientras ella me pone una sonrisa traviesa por el espejo. Ella conoció a Julio un día que se vino en el autobús conmigo cuando aún no tenía el carné del coche, y a Anna no le gustó nada. Siempre confío en ella para contarle todo porque no se lo puede contar a nadie que me conozca, por lo que no me importa contarle mi vida. En ese momento llegamos a mi parada y Anna me mira como diciéndome «te has salvado de la conversación que te esperaba». Realmente las dos pensamos casi lo mismo, porque yo pensé «salvada por la campana». Me despedí de Anna y salí del autobús, me dirigí a la puerta de la residencia. Me tocaba andar un poco, aunque no demasiado hasta llegar a la puerta ya que no me dejaba justo en la puerta de entrada.

			Voy muy tranquila subiendo las escaleras, pero al entrar en el piso me encuentro a Hasley yendo de un lado para otro sin ni siquiera pararse para coger aire. Cuando me oye se para en seco, gira la cabeza hacia mí y de repente al verme así, me dice:

			—Livvie, ¿por qué todavía no estás preparada? Tenemos la fiesta en unas horas, y tú todavía no te has preparado. ¡Vamos a llegar tarde!

			Me acerco a ella con las manos un poco extendidas con la intención de tranquilizarla.

			—Has, tranquilízate, ¿por qué estás tan nerviosa? Si todavía nos quedan muchas horas para irnos. Además, a las fiestas no se llega tarde, puedes llegar a la hora que tú quieras.

			—Pues ya verás como al final vamos tarde —me dice al fin tranquilizándose.

			—No vamos a llegar tarde, ¿cómo vamos a tardar tanto en prepararnos? Si quedan todavía… —Me fijo en el reloj del móvil para ver qué hora es— …siete horas y media, ¿¡cómo vamos a llegar tarde!?

			—Todavía tenemos que prepararnos las dos.

			—Bueno, pues si así te tranquilizas, vamos a prepararnos.

			—Bien, espero que tengas ya la ropa elegida porque yo no y me tienes que ayudar.

			—Venga, vamos primero a ver la ropa que te vas a poner, luego nos duchamos, nos maquillamos y listo. No sé cómo eso nos va a llevar tanto tiempo, pero bueno, vamos.

			Nos dirigimos a su habitación a buscar su ropa y de repente me veo en una habitación llena de ropa tirada por todas partes, hasta el punto en que no puedo ni moverme.

			Media hora después sigue sin decidirse.

			—¿Y este está bien?

			—Ese está bien, como los cien que te has probado antes.

			—Quiero ver lo que te vas a poner para saber cómo tengo que ir yo. A ver si vas a ir tú muy bien y yo voy a ir medio en chándal.

			Nos dirigimos a mi habitación para que le enseñe lo que me voy a poner para la fiesta y cuando se lo enseño me dice:

			—Tú vas muy guapa, tengo que encontrar algo mejor o…

			—¿O?

			—O me puedes dejar algo de tu armario que tienes cosas más bonitas que las mías.

			—Lo que quieras, pero no es verdad porque tú tienes más ropa que yo. Lo que pasa es que eres muy indecisa y te resulta más fácil elegir entre la poca ropa que tengo yo. Yo salgo pocas veces de fiesta.

			—Yo no soy indecisa, que lo sepas. —La miro diciéndole con la mirada «¿En serio?»—. Vale, puede que un poquito. Te pareces ahora mismo a mi madre. Siempre me decía eso cuando era pequeña.

			—Pues al menos no soy la única que piensa eso.

			—Ya bueno, ¿entonces me dejas?

			—Mi armario es todo tuyo, mientras no te pongas la ropa que yo he elegido para ponerme hoy.

			—Vale. —gritó emocionada.

			Yo salí de allí para no ver lo que le hacía a mi pobre habitación mientras elegía su ropa.

			Salgo del baño después de ducharme, ya que decidí, en vez de esperarla sentada en el sillón, aprovechar el tiempo. La verdad es que se me había olvidado que no era por mí por la que tenía que estar preocupada por llegar tarde, porque yo tardaba muy poco en arreglarme. Por la que tenía que preocuparme era por Hasley, que tardaba un siglo. No sé cómo tarda tanto, la verdad, con lo fácil que es escoger lo primero que pilles y ponértelo, y no pensar en si eso es lo mejor o es mejor otra cosa que tengas en el armario. Me voy a mi habitación a por la ropa que me voy a poner y me encuentro, primero, mi habitación hecha un desastre y, segundo, que, aunque no me debería sorprender, aun así, me sorprendí.

			—¿¡Todavía no has elegido!?

			—Sí. Lo único que tienes que elegir es este o este otro. —me dijo enseñándome los vestidos que había cogido de mi armario. Le señalé uno cualquiera porque la verdad es que, aunque los dos eran muy diferentes entre sí, le señalé el que más me gustaba a mí. Escogí ese porque era de un color marrón muy bonito. Eran los colores que me ponía yo para ir a una fiesta, porque, como os dije antes, no me gustaba que se notase demasiado que yo estaba allí. Ella se quedó satisfecha con el que había elegido, así que cuando se fue con el vestido al baño para ducharse, yo me vestí y me fui al salón a sentarme en el sillón a leer un poco.

			—¿Por qué no te estás preparando?

			—Porque todavía falta mucho tiempo. Como me maquille ya, se me va a estropear.

			—Bueno, vale, pero ayúdame a mí a prepararme que tardo más que tú, y luego te ayudo yo a prepararte a ti.

			Nos vamos directas a mi cuarto después de haber entrado Hasley en su cuarto a por su maquillaje, porque en el suyo, con tanta ropa por todos lados y por el desorden que tiene, no cabríamos las dos.

			—¿Y qué te quieres hacer en el pelo? —le pregunto.

			—Pues quiero hacerme ondas en el pelo y dejármelo suelto. ¿Y tú?

			—No lo sé, todavía no lo he pensado.

			—¿Te puedo decir yo un peinado que te quedaría genial? —Asiento con la cabeza.— Pues te voy a hacer una coleta alta con ondas y los mechones de delante, fuera de la coleta. Ese peinado con la ropa que llevas queda genial y vas a estar preciosa. ¿Te gusta la idea?

			—Me encanta.

			—¡Perfecto!

			No entiendo cómo es tan indecisa cuando tiene que elegir sus cosas, pero cuando ayuda a los demás, sabe muy bien lo que les queda mejor y no le cuesta nada decidirse.

			Al final decidimos que me iba a preparar yo primero para que no se le quitaran las ondas que ella se iba a hacer en el pelo. Y, aunque yo también me voy a hacer las ondas, como ya me las he hecho muchas veces, sé que me pueden durar dos días enteros. En cambio, a Hasley no sabemos cuánto van a durarle porque es la primera vez que se las hace. Pero, también porque como yo llevo una coleta alta se notan menos las ondas.

			Yo me quedé rápidamente contenta con el resultado. La coleta que me hizo Hasley me encantó y me hice un maquillaje muy sencillo, ya que yo no suelo maquillarme demasiado. Luego Hasley empezó a maquillarse mientras yo le hacía las ondas en el pelo con mi plancha. Se las hice yo porque me dijo que le gustaba cómo me quedaban y ella no sabía hacérselas, así que se las peiné yo. Le quedaron preciosas con el pelo de ese color casi negro que tenía y el maquillaje que se hizo ella. Se maquilló un poco más que yo, pero aún así parecía muy natural, ya que a ella siempre se le ha dado muy bien maquillarse desde pequeña. Ella era a la que le encantaba pintarme cuando iba a su casa y jugábamos juntas, y la verdad que para ser tan pequeñas se le daba bastante bien. Me acuerdo porque su madre nos hacía muchísimas fotos a nosotras. Antes nos gustaba que nos hiciera muchas fotos, ahora ya no tanto. Aunque siempre le dejamos que nos haga alguna porque sabemos que le hace mucha ilusión. Además, ella es mi tercera madre, después de mi abuela y mi madre. Aunque mi madre no estaba demasiado tiempo por el trabajo conmigo, sé que lo intentaba y que siempre quiso darme lo mejor. La considero mi primera madre, al menos porque me ha parido y la quiero.

			Yo no tenía razón. Sí que íbamos a llegar tarde, no sé cómo lo hicimos o, mejor dicho, cómo lo hizo, porque contábamos con mucho tiempo para prepararnos. Pero como no, era Hasley, así que en realidad no me sorprendía demasiado.

			—¿Nos vamos? —me preguntó ella como si no la estuviera esperando yo y fuese al revés.

			—Por fin estás lista.

			Se acerca a la puerta y la abre. Yo llamé a un taxi que nos llevara a la fiesta hacía cinco minutos, así que supongo que debería estar abajo. En efecto, cuando abrimos la puerta del portal vemos que hay justo en la puerta un taxi.

			—Hola. —le digo yo montándome en la parte de atrás.

			—Buenas noches. —nos dice el conductor.

			Le doy un codazo a Hasley para que salude porque está tan pendiente del móvil hablando con alguien, que no se ha dado cuenta ni siquiera de que se ha montado en el taxi y no ha dicho nada.

			—¡Ahhh! —La miro significativamente para que lo salude.— Hola. —dice mientras me mira con mala cara. El conductor nos mira por el espejo y al ver lo que pasaba puso media sonrisa.

			—¿Con quién hablas? —le pregunto a Hasley que no despega los ojos de la pantalla y no para de teclear.

			—Con Ethan.

			—Pues cuando os veáis no vais a saber qué deciros, si no paráis de hablaros.

			—Estamos hablando de dónde nos vamos a ver en la fiesta para que nos encontremos, porque entre tanta gente no nos vamos a encontrar. —Pongo los ojos en blanco y el conductor nos mira de reojo con una sonrisa, aunque conteniendo una carcajada por nuestra discusión, que está escuchando completa.

			Cuando para el taxi en la entrada de la casa donde se celebra la fiesta, se oye la música a todo volumen. Salimos del coche y cuando entramos agradezco a Hasley que se dirija a la cocina, porque hay tanta gente que me estoy agobiando solo de pasar por la multitud para seguirla. En la cocina hay mucha menos gente, ya que para lo único que van es para coger otra bebida e irse otra vez a bailar.

			—Hola. —dice una voz para mí desconocida a nuestra espalda.

			Hasley se da la vuelta al reconocer su voz y yo también, aunque yo no he visto a ese chico en mi vida. Quizá alguna vez por los pasillos, en cambio ella sale disparada a darle un abrazo.

			—¡Hola! —Has parece acordarse de que yo estoy aquí y entonces se da la vuelta para mirarme.— Livvie, este es Ethan.

			—Hola, encantada de conocerte por fin. —le digo yo amablemente.— He oído mucho de ti.

			—Nada malo. —le asegura Hasley con una sonrisa en los labios.

			De ahí en adelante se ponen a hablar de cosas que a mí no me interesan, por lo que desconecté de la conversación. Al sentirme muy incómoda, le dije a Hasley que me iba, porque había visto unas compañeras mías de ballet y que iba a saludarlas. Era mentira, no había visto a nadie, pero seguro que había alguien por ahí entre la multitud que conociese, así que me puse a buscar.

			Al encontrar a unas compañeras mías de la universidad que, además de ir conmigo a algunas clases, también venían conmigo a ballet, las saludé y enseguida me puse a bailar con ellas.

			Podéis imaginar a la gente a nuestro alrededor mirándonos bailar. No se esperaban que unas bailarinas fueran a una fiesta y bailaran tan bien, pero, aparte de bailar bien dentro de la academia, cuando nos salimos de nuestra zona de confort, también nos lucimos. Me cansé poco después y, aunque me lo pasé muy bien, tenía muchas ganas de irme ya a descansar a mi habitación. Creía que habrían pasado solo un par de horas, pero al mirar el reloj de mi móvil, vi que habían pasado muchísimas más. Ya eran las cinco de la mañana. Fue entonces cuando me despedí de la gente y busqué por todos lados a Hasley. Cuando la encontré, seguía con Ethan.

			—Hola de nuevo —me dijo Hasley al ver que me acercaba a ella.

			—Hola. Oye, Has, me voy ya que estoy muy cansada de bailar tanto —le dije parándome a su lado—. ¿Puedes llevarla después tú a casa o has bebido? —dije refiriéndome a Ethan.

			—No te preocupes, yo la llevo. No he bebido porque he quedado con mi amigo en que conduciría yo —me dice él para que me quede tranquila.

			—Gracias. Encantada de conocerte, por cierto —les dije despidiéndome con la mano—. Adiós.

			Bajo la escalera del porche. Llamo a un taxi para que venga a recogerme. Mientras lo espero, pasan demasiados borrachos por mi lado con un vaso en la mano. Nada más que me quedaba tranquila, cuando volvían a cruzar la puerta de la casa volviendo a la fiesta.

			Cuando aparece el taxi después de veinte minutos, me siento en el asiento trasero, saludo al conductor y decido no mirar por la ventana; si no, sé que me voy a quedar dormida enseguida, así que me pongo a mirar el móvil. Cuando me entro a ver Instagram, veo que como hoy era el día de la fiesta, la gente ha subido cada uno nueve historias, por lo menos.

			Cuando llego a mi habitación, dejo el bolso en la silla de mi escritorio. Me voy al armario a coger mi pijama, porque a pesar de que estoy muy cansada, me niego a dormir con ese vestido tan bonito, pero tan apretado e incómodo. Nada más caer en la cama y apoyar la cabeza en la almohada, miro la hora porque, por desgracia, soy demasiado disciplinada y lo que no quiero mañana es levantarme temprano y no haber dormido ocho horas mínimo. Así que, después de unos minutos, me quedo dormida.

		

	
		
			5

			Nicholas

			Ese día era el día de la fiesta de inicio al curso. Las clases ese día me resultaron eternas, aunque igual que cualquier otro día. Tengo muchas ganas de terminar la universidad, pero sé que luego lo voy a echar de menos. Seguramente solo sea por las fiestas. Las fiestas de la universidad son las mejores; las del instituto no son ni la mitad de buenas. Pero nadie ha dicho que esté prohibido colarse en ellas de vez en cuando. Además, probablemente no sea el único que entrase sin invitación en alguna fiesta. De hecho, creo que he visto a gente más mayor que nosotros en una de nuestras fiestas, aunque supuse que sería porque su novia estaría estudiando en la universidad. O también hay una probabilidad grande de que ellos fueran a la universidad. Lo único es que, o no me importaba que estuviese allí o puede que estuviera ya un poco pasado con el alcohol.

			Entro por la puerta del piso y veo a Ethan acostado en el sofá con la mirada fija en la pantalla.

			—Hola —digo ya que parece que no tenía ninguna intención de saludarme.

			—Hola, perdón, no te había visto —responde él.

			—Normal, si no despegas la mirada de la pantallita.

			—Estoy hablando con Hasley, por eso no despego la mirada de la «pantallita» —me dice, entonando la palabra pantallita igual que le había dicho yo antes.

			—Pero si os vais a ver esta noche. ¿Qué necesitáis deciros tan urgente?

			—Nada que te incumba.

			—Vale, te estás volviendo muy antipático, ¿eh? —Me fulmina con la mirada y vuelve a lo suyo rápidamente.

			Me voy directo a mi habitación y, después de tirar las cosas por cualquier lado, me voy a la cocina a comer algo porque me muero de hambre. Tengo pensado echarme una siesta antes de la fiesta. Como me tenga que mantener en pie hasta mañana por la mañana, habiéndome levantado temprano para ir a las clases, creo que acabaré tumbado por alguna calle y a saber quién me encontraría. Como no sé cocinar, miro en la despensa a ver si hay algo que pueda cocinarse con solo calentarlo en el microondas. Encontré unos fideos raros que venían en un vaso de plástico y, sin mirar si se habían caducado, leí las instrucciones para ver cuánto tenía que calentarlo y cuándo le tenía que echar las salsas que traía dentro. Por suerte, no era muy complicado prepararlos, así que solo le tuve que echar agua dentro y meterlo en el microondas dos minutos. Cuando terminé de hacerlos, me senté en la mesa que había en la cocina y me los terminé todos. El sabor no es que fuera demasiado agradable, pero tenía un hambre que parecía que no había comido nada desde que nací, por lo que me los terminé todos sin quejarme.

			Me fui a mi habitación y me tumbé en la cama. Aunque me costó dormirme, al final lo conseguí y estuve dormido unas cuatro horas.

			Cómo no, me despertó las sacudidas en el brazo y los gritos de Ethan.

			—¿Puedes dejar de gritarme?

			—De verdad que llevo toda la vida despertándote yo y me sigues desesperando —me reprocha.

			—Pero al menos te has acostumbrado.

			—Es que no hay quien te despierte. ¿Has considerado ir al médico a ver si te pasa algo?

			—¿No crees que estás exagerando? Solo tengo un sueño muy profundo.

			—Solo te digo que, si fuera otra persona la que te tuviese que levantar, se pensaría que estás muerto.

			Suspiro pesadamente y me estiro en la cama.

			—Venga, vete vistiendo que faltan un par de horas para la fiesta.

			—Uff.

			Me voy directo al baño para ducharme, esquivando a Ethan para salir de mi habitación. Cojo mi móvil de mi mesilla de noche y me asusto al ver demasiados mensajes como para leerlos. Eran todos del equipo de fútbol. Estaban quedando para encontrarse en la fiesta, así que por suerte podré escaparme cuando Ethan se encuentra con esa amiguita suya y la conversación me empiece a aburrir. Supongo que me aburriré cuando se saluden solamente. Al menos lo que cuenta es que voy a intentar soportar una conversación que no me interesa en absoluto.

			Al salir de la ducha, me fui a vestir y volví al baño para peinarme.

			Cuando voy al salón, veo a Ethan todavía sin preparar con el pijama, ya que supongo que él también se habrá dormido la siesta. No entiendo por qué me despierta a mí primero, cuando él todavía no se ha preparado.

			—¿Por qué estás todavía sin preparar?

			—Ahora me preparo.

			—Así que decides despertarme a mí para meterme prisa y tú todavía no has elegido ni la ropa.

			—Básicamente… sí.

			Le saco el dedo de en medio y, mientras voy a mi habitación, le grito:

			—¡Date prisa!

			—¿Por qué, tienes prisa?

			—Sí, he quedado con el equipo de fútbol.

			—Es verdad, lo han puesto por el grupo. ¿Pero no te ibas a quedar conmigo y con Hasley?

			—No, así os dejo un poco de privacidad.

			—Pues vale, me parece bien.

			Lo oigo levantarse del sofá, irse al baño y cerrar la puerta. Cuando me encierro en mi habitación, me tumbo en la cama con el móvil en la mano, dispuesto a leer todos los mensajes que me han mandado.

			EQUIPAZO🏈

			Ethan Smith

			Capi, nos vas a dejar beber hoy?

			Realmente no tiene sentido que Ethan, viviendo conmigo, me pregunte eso por mensajes de móvil, pero lo dejo pasar.

			Zeus Miller

			Eso capi, dejanos beber

			Nicholas

			Hoy sí, aprovechad. Que cuando empiecen los partidos no os voy a dejar.

			Les digo que sí, porque ellos también saben que antes de un partido y cuando al día siguiente hay entrenamiento, no les dejo beber. Una vez les dejé que bebieran antes de un partido y, con la resaca con la que se levantaron, no fue demasiado bien. Obviamente, perdimos. Después me echó a mí la bronca el entrenador Wilson y ellos se quedaron tan tranquilos, así que, de ahí en adelante, pocas veces los dejo beber. Solo en ocasiones especiales.

			James Williams

			Graciasss, capiiiii

			Todavía no tengo claro si me gusta u odio ese mote, pero no me queda otra que aguantarlo. Me empezaron a llamar así cuando empecé a ser el capitán del equipo hace tres años. Desde entonces, cuando han sido las votaciones para elegir al capitán, siempre he salido yo. En realidad, sí me gusta ser el capitán, aunque muchas veces se esperan demasiado de mí. Somos un equipo demasiado «famoso» porque somos muy buenos en lo que hacemos y rara vez perdemos un partido. No es que lo diga porque soy el capitán y es mi equipo, pero algunos de nuestros contrincantes nos tienen un pelín de miedo ya que sabemos jugar bien y muchos de nosotros queremos dedicarnos a esto.

			—¿Nos vamos? —escucho decir a Ethan.

			—Sí.

			Salimos de casa después de coger las llaves y mi chaqueta, y decidimos coger el coche de Ethan en vez del mío.

			—¿Puedo conducir yo? —le pregunto a Ethan justo cuando salimos por la puerta del portal de nuestra residencia.

			—No.

			—Vaya, muchas gracias.

			Cuando estaba jugando con sus llaves del coche para picarme, me di prisa y se las robé de las manos. Después salí corriendo a montarme yo en el asiento del conductor.

			—¡Nick, dámelas! —lo escuché decir cuando venía corriendo hacia mí para intentar cogérmelas.

			Ya dentro del coche y él resoplando por el «esfuerzo» que había hecho corriendo detrás de mí, le digo:
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